


43» Ustedes han oído que se dijo: “Ama a tu prójimo y odia a tu enemigo”. 44 Pero yo les digo: 
Amen a sus enemigos y oren por quienes los persiguen, 45 para que sean hijos de su Padre que 
está en el cielo. Él hace que salga el sol sobre malos y buenos, y que llueva sobre justos e injus-
tos. 46 Si ustedes aman solamente a quienes los aman, ¿qué recompensa recibirán? ¿Acaso no 
hacen eso hasta los recaudadores de impuestos? 47 Y, si saludan a sus hermanos solamente, 
¿qué de más hacen ustedes? ¿Acaso no hacen esto hasta los gentiles? 48 Por tanto, sean per-
fectos, así como su Padre celestial es perfecto.

Las noticias falsas no son un asunto de estos tiempos postmodernos exclusivamente, vienen 
persiguiéndonos desde tiempos bíblicos. Este segmento del Sermón de la montaña inicia con 
esta afirmación que saca a colación Jesús:

V-43: Ustedes han oído que se dijo: “Ama a tu prójimo y odia a tu enemigo”.

Pero eso es falso: Levítico 19:18 (NVI)» No seas vengativo con tu prójimo, ni le guardes rencor. 
Ama a tu prójimo como a ti mismo. Yo soy el Señor. Y no hay un registro claro que determine de 
donde nace esta idea de odiar a los enemigos. 

No pocos judíos utilizaban la palabra “prójimo” en un sentido excluyente, lo que les permitía o 
daba la licencia de hacer distinción entre unas y otras personas, amando a unos y odiando a 
otros.

De hecho, fue este mismo tema lo que motiva a Jesús a entregar la parábola del buen 
Samaritano (Lucas 10:29-37), donde se concluye de manera categórica que el “prójimo” es toda 
persona a quien podamos ayudar.

Para los primeros oyentes de estas palabras, los “enemigos” no eran otras personas que los 
que los perseguían “literalmente” a ellos mismos (un paso más allá que meros enemigos… eran 
perseguidores), en la mayoría de las situaciones por la causa de Jesús.

El amor debe sobresalir ante la barrera del odio, de esta manera y en palabras del Apóstol 
Pablo: Romanos 13:8 (NVI) “No tengan deudas pendientes con nadie, a no ser la de amarse 
unos a otros. De hecho, quien ama al prójimo ha cumplido la ley”. No podemos olvidar que Dios 
sigue haciendo salir el sol sobre buenos y malos, sobre justos e injustos. A caso esto, ¿no te ha 
beneficiado a ti o a mí de alguna manera?

Respecto de los recaudadores de impuestos hay mucho que decir en este tiempo, y aún más 
desde el tiempo de estas letras, cuando estos recaudadores eran traidores a la patria, Judíos 
que se entregaban al cobro ilícito (de más) de los tributos para el imperio romano. Desde las 
palabras de Jesús, el amor, también debe alcanzar para ellos, y sobrepasar sus actos. El teólogo 
Rousas lo dice de así: “Los Cristianos no pueden vivir al mismo nivel de ruindad e impiedad del 
recaudador de impuestos”.

Por otra parte, Donald Carson señala en cuanto al corazón de este extracto: “De este modo 
Jesús deja clara la dirección autentica en la que apunta la ley del Antiguo Testamento. Apunta a 
un estándar superior a todo lo que el legalismo y la casuística puedan admitir”.

Permíteme una recomendación, el libro La Paradoja de James C. Hunter. Siendo un libro que 
trata el tema del liderazgo, en uno de sus capítulos trata de una manera bella y profunda, lo 
que implica amar al prójimo desde las palabras de Jesús. Te hago un pequeño espóiler, amar no 
se trata de algo romántico, se trata de tratar al otro como un ser humano, como persona, como 
alguien con quien debemos comportarnos decentemente. 

No puedo dejar la frase del teólogo Marcel Dumais respecto de qué significa amor para Jesús: 
“Para Jesús, «amor» significa entonces benevolencia activa para con todos los hombres, interés 
por su bien, oración a Dios por ellos”.

1.  TEXTO CENTRAL
	 Mateo 5:43-48  (NVI) 

2.	 ACERCAMIENTO TEXTUAL 



•	 El amor sigue siendo la pauta de conducta práctica para la vida del cristiano.
•	 Siguen existiendo en nuestro tiempo malas interpretaciones o derechamente, 

desinformaciones de lo que las Palabras de Dios nos dicen a nosotros hoy.
•	 El amor al prójimo no es un asunto que nace con Jesús, lo podemos ver 

explícitamente desde las mismas palabras del AT.
•	 Las Palabras de Jesús son referenciales y mandantes para la experiencia cristiana.
•	 El amor desde los cristianos debe ser mayor que el que encontramos expuesto en 

medio de la actual sociedad.
•	 Jesús está impulsando una ética que no siempre es fácil de abrazar, una ética que se 

basa tanto en su experiencia humana como divina.
•	 Estamos habilitados para amar como somos hijos/as de Dios. No se nos pide algo 

que no podamos realizar. Entre nosotros somos hermanos y de cara a Dios somos 
sus hijos/as que tienen la capacidad de amar incluso a quienes los persiguen.

•	 Cada ser humano tiene el derecho de ser amado, incluso lo que son llamados 
injustos o malos.

•	 El cristianismo está llamado a expresarse como algo más que una fuerza moral o 
valórica, como algo más grande que simplemente agrupar a buenos ciudadanos de 
un país. Está llamado a mostrar el amor de Dios por medio de sus obras.

•	 Es natural amar a quienes nos aman, pero no estamos llamados a ser lo normal, 
estamos llamados a dar la milla extra.

•	 Dicho lo anterior, el amor a los enemigos debería verse para los cristianos como algo 
normal, no como algo extraordinario, fuera de lo común.      

•	 Reflexiona sobre amar a los enemigos, luego:

	 o  Estúdialo en la semana
	 o  Escribe tus reflexiones
	 o  Comparte tus observaciones con un amigo/a
	 o  Comprométete a vivirlo 

Si estás en Santiago, te esperamos para conversar… escríbenos.
Si estás en otro lugar del mundo, te animamos a seguir profundizando en las palabras de Jesús.

•	 ¿Quiénes son mis actuales enemigos?
•	 ¿Qué implica amar a un enemigo confeso para mi familia?
•	 ¿Por qué debo amar a mis enemigos?
•	 ¿Qué implicancias tiene crecer escuchando reflexiones teológicas erróneas?
•	 ¿Qué frases hemos escuchado, validado, pero que están mal en su origen?
•	 ¿Qué tan frecuente es tu oración por alguien que te ha hecho daño?
•	 ¿Qué nos quiere decir que salga el sol sobre justos e injustos?
•	 ¿Quién es el nuevo “recaudador de impuestos” para nosotros hoy? 
•	 La ética de Jesús es clara y elevada, ¿de qué manera se puede llevar adelante si aún 

cargamos con prejuicios religiosos que nos impiden ver al prójimo como digno de un 
amor intencional?

•	 Si la ética del Sermón de la Montaña es la imitación, ¿qué tanto de esta “imitación de 
Jesús” se encuentra presente en nuestra práctica cristiana actual?

•	 ¿Qué sucede si no logramos amar como Jesús espera que amemos?
•	 ¿Qué implicancias tiene hacia nuestra espiritualidad hacer distinciones entre 

prójimos legítimos e ilegítimos?
•	 ¿Qué quiere decir Jesús cuando nos pide ser perfectos como Dios es perfecto (V.48)

3.	 REFLEXIONES

5.	 ACCIONES

4.	 PREGUNTAS INTERACTIVAS




